


Prólogo 

Este libro no es el fruto acabado de una experiencia com­
pleta; es más bien un manojo de hipótesis, conclusiones 
inconclusas que resumen al mismo- tiempo los aciertos 
recogidos y los errores descartados en quince años de la­
bor psicopedagógica. Su objetivo es mostrar un camino, 
en parte ya recorrido, pero que necesita correcciones y 
verificaciones permanentes, ya sea a nivel de la crítica 
ideológica, del aporte teórico, o de la adecuación técnica; 
su razón de ser es, pues, modificarse. 

Expreso mi más profundo agradecimiento a quienes 
han hecho posible este trabajo por haberlo considerado 
necesario, a Haydée Echeverría por su generosa asisten­
cia, y a Beatriz Grego por los temas en los que reconozco 
nuestro diálogo. 

S. P. 

Capítulo 1 

Aprendizaje y educación 

El proceso de aprendizaje se inscribe en la dinámica de 
la transmisión de la cultura, que constituye la definición 
más amplia de la palabra educación. Podemos asignar 
a esta última cuatro funciones interdependientes: 

a) Función conservadora de la educación: al repro­
ducir en cada individuo la normativa de la actividad po­
sible, la educación garantiza la continuidad de la especie 
humana. En efecto, si la continuidad del comportamiento 
animal está inscripta en su mayor parte en la disposición 
genética, la continuidad de la conducta humana se reali­
za a través del aprendizaje, de tal modo que la instancia 
enseñanza-aprendizaje permite, por transmisión de las ad­
quisiciones culturales de una civilización a cada individuo 
particular, la vigencia histórica de la misma. 

b) Función socializante de la educación: 1 el uso de 
los utensilios, del lenguaje, del habitat, convierten al in­
dividuo en sujeto. Así, la educación no ensena en realidad 
a comer, a hablar, o a saludar, sino, más bien, las moda­
lidades de esas acciones, reglamentadas por las normas 
del manejo de los cubiertos, la sintaxis, los códigos ges­
tuales de la comunicación. El individuo, en la medida 
en que se sujeta a tal legalidad, se convierte en un su-

1 Cf. Michel Tort, El psicoanálisis en el mate,·ialismo histórico, 
Noé, Buenos Aires, 1973. 
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jeto social y se identifica con el grupo que se conforma 
(que se resigna) a la misma normativa. 

Interesa distinguir entre dos tipos de socializaciones; 
las que provienen de la internalización lisa y llana de la 
normativa superyoica y la posibilitada por la compren­
sión o concientización del origen, articulación. limitaciones 
y función de cada modalidad de la acción. 

c) Función represiva de la educación: 2 si la educa­
ción permite la continuidad funcional del hombre histó­
rico, garantiza también la supervivencia específica del 
sistema que rige una sociedad constituyéndose, como 
aparato educativo, en instrumento de control y reserva 
de lo cognoscible, con el objeto de conservar y reprodu­
cir las limitaciones que el poder asigna a cada clase y 
grupo social según el rol que le atribuye en la realiza­
ción de su proyecto socioeconómico. 

Pero la educación, justamente, por cumplir simultá­
neamente fu{iciones conservadoras y socializantes, no re-, 
prime en el mismo nivel que otros aparatos, como el 
jurídico-policial, por ejemplo, ya que produce una auto­
censura por la cual el sujeto se hace depositario de una 
normativa que asume como ideología propia. 

d) Función transformadora de la educación: 3 las
contradicciones del sistema producen movilizaciones pri­
mariamente emotivas que aquél trata de canalizar me­
diante compensaciones reguladoras que lo mantienen es­
table, pero que, asumidas por grupos emplazados en el 
lugar de la fractura, determinan su concientización cre­
ciente. De ahí surgen modalidades militantes que se trans­
miten por un proceso educativo que no sólo comprende 
el adoctrinamiento y la propaganda política, sino que 
también revela formas peculiares de expresión revolucio­
naria. 

En resumen, a causa del carácter complejo de la 
función educativa el aprendizaje se da simultáneamente 
como instancia enajenante y como posibilidad liberadora. 

2 Cf. Tomás Vasconi, "Contra la escuela", Revista de Ciencias de 

la Educación, nQ 9, Buenos Aires, ·1972. 

R Paulo Freyre, Educación como práctica de la libertad, Tierra 
Nueva, Montevideo, 1969. 
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La alfabetización, por ejemplo, que sostiene un sistema 
opresivo basado en la eficiencia y el consumo, se con­
vierte en el canal necesario de la concientización y el 
adoctrinamiento rebelde. 

Así pues, el sujeto que no aprende no realiza ninguna 
de las funciones sociales de la educación, acusando sin 
duda el fracaso de la misma, pero sucumbiendo a ese 
fracaso. La psicopedagogía, como técnica de la conduc­
ción del proceso psicológico del aprendizaje, provee con 
su ejercicio al cumplimiento de uno u otro de los fines 
educativos. La psicopedagogía adaptativa, preocupada 
por robustecer los procesos sintéticos del yo y facilitar el 
desarrollo de las funciones cognitivas, pretende colocar 
al sujeto en el lugar que el sistema le tiene asignado. 
Optamos, en cambio, por una psicopedagogía que permite 
al sujeto que no aprende hacerse cargo de ,su margina­
ción y aprender desde ella, transformándose para inte­
grarse a la sociedad, pero en la perspectiva de la nece­
saria transformación de ésta. 

Sin embargo, el problema más grave de aprendizaje 
no es el del sujeto que no cumple la normativa estadís­
tica, sino el de la oligotimia social, que produce sujetos 
cuya actividad cognitiva, pobre, mecánica y pasiva se 
desarrolla muy por debajo de lo estructuralmente po­
sible. Si la función de la ignorancia es analizada aquí 
en la situación individual patológica, a través de tal aná­
lisis es posible recuperar articulaciones que nos ponen 
en la vía de una interpretación más amplia del problema 
del des-conocimiento, lo que nos permitirá encarar trans­
formaciones más efectivas en el campo de la programación 
psicopedagógica y establecer las condiciones de su via­
bilidad. 

Para aclarar los alcances de las técnicas psicopedagógi­
cas aplicadas a los problemas de aprendizaje, conviene 
distinguir el problema de aprendizaje tanto de los pro­
blemas de nivel como de los exclusivamente escolares; 
y, por otra parte, establecer la distinción entre la pers­
pectiva psicopedagógica y la estrictamente pedagógica. 
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Consideramos perturbaciones en el aprendizaje aqué­
llas que atentan contra la normalidad de este proceso 
cualquiera que sea el nivel cognitivo del sujeto. Así, aun: 
que es frecuente que un niño de bajo nivel intelectual 
presente dificultades para aprender, sólo se definirán 
como tales las que no dependen de aquel déficit, o sea 
que se agregan a su cuadro, no permitiendo al sujeto 
apr?vechar las posibilidades con que cuenta. 

Cabe asimismo distinguir de los problemas de apren­
dizaje aquel!as perturbaciones que se producen exclu­
sivamente en el marco de la institución escolar. Los pro­
blemas escolares se manifiestan en la resistencia a la 
normativa disciplinaria, en la mala integración al grupo 
de pares, en la descalificación del enseñante, en la inhibi­
ción mental o expresiva, etc., generalmente como formacio­
nes reactivas frente a un mal elaborado pasaje doloso del 
grupo familiar al social. En tales casos la orientación se 
inclina por un tratamiento psicoterapéutico grupal, con 
apoyo pedagógico tendiente a evitar el inminente fracaso 
escolar. 

Conviene señalar, finalmente, los alcances de la psico­
pedagogía en relación con la intervención pedagógica espe­
cífica; ello permite delimitar el terreno de competencia del 

psicólogo dedicado al aprendizaje y el terreno del espe­
cialista en Ciencias de la Educación que atiende a las 
perturbaciones en la adquisición cognitiva. Este último se 
preocupa principalmente de construir las situaciones ense­
ñantes que hagan posible el aprendizaje, implementando 
los medios, las técnicas y las consignas adecuadas para fa­
vorecer la corrección de la dificultad que presenta el edu­
cando. El psicólogo, en cambio, se interesa por los factores 
que determinan el no-aprender en el sujeto y la significa­
ción que la actividad cognitiva tiene para él; de esta manera 
la intervención psicopedagógica se vuelca a descubrir la 
articulación que justifica el síntoma y a construir las con­
diciones de ubicación del sujeto en el lugar desde el cual 
el comportamiento patológico sea prescindible. 

12 

Capítulo.2 

Dimensiones del proceso de 
aprendizaje 

El proceso de aprendizaje no configura una estructura de­
finible como tal y, si bien ciertos acontecimientos pueden 
ser clasificados sin confusión bajo el rubro "aprendizaje",' 
ello se debe más a su función y modalidad y, en el mejor 
de los casos, a la sistematización de las variables intervi­
nientes que a su asimilación a una construcción teórica co­
herente. 

Pero si el aprendizaje no es una estructura, no hay 
duda de que constituye un efecto y, en ese sentido, es lu­
gar de articulación de esquemas. En el lugar del proceso 
de aprendizaje coinciden un momento histórico, un orga­
nismo, una etapa genética de la inteligencia y un sujeto, 
adscriptos a otras tantas estructuras teóricas de cuyo en­
granaje se ocupa y preocupa la epistemología; nos referí 
remos principalmente al materialismo histórico, a la teoría 
piagetiana de la inteligencia y a la psicoanalítica de Freud, 
en tanto instauran la ideología, la operatividad y el in­
consciente. 

Procuraremos dar cuenta de la amplitud de ese lugar 
de coincidencia, a través de la descripción de sus dimen­
siones. 

4 Véanse definiciones de aprendizaje en L. Thorpe y A. Schmu­
ller, Les théories contemporaines de rapprentissage et leur appli­
cation d la pédagogie et d. la psychologie, P.U.F., París, 1959. 

13 









 






































































































